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ALONSO AGUILAR MONTEVERDE
(1922 – 2012)
IN MEMORIAM

El sábado 22 de diciembre falleció en la ciudad de México 
Alonso Aguilar Monteverde, economista distinguido, 
maestro universitario y luchador incansable por la justicia 
social y el bienestar de nuestros pueblos.  Animador y 
dirigente de múltiples organizaciones políticas y culturales 
progresistas, Alonso fue además pilar del movimiento por 
la integración latinoamericana y caribeña, que habría de 
cobrar renovado impulso con la fundación de la 
Asociación por la Unidad de Nuestra América en 1994, 
cuya sección mexicana —AUNA-México— coordinaría 
hasta el final.

Pocos años pasaron para que el proyecto Archipiélago —
nacido en 1992— y AUNA-México se encontraran y 
unieran fuerzas, al coincidir esencialmente en sus 
propósitos y objetivos.  Alonso Aguilar fue partícipe así de 
diversas iniciativas desarrolladas conjuntamente en la 
patria grande a lo largo de estos años, contribuyendo con 
su prestigio y sus consejos al tejido de la red de 
intelectuales comprometidos con la utopía que animaran 
nuestros próceres, como Bolívar, Juárez y Martí. 

Archipiélago, Revista Cultural de 
Nuestra América, rinde homenaje en 
varias voces a quien fuera su amigo 
entrañable, colaborador y miembro 
distinguido de su Concepto Editorial. 

-------------------------------------------------

Alonso Aguilar estará siempre presente 
en mi memoria y en mi recuerdo como 
el patriota sereno, sensato, creativo, 
dispuesto en todo momento a compartir 
sus conocimientos y experiencias, a 
quien empecé a tratar hacia mediados 
de 1957, en el Círculo de Estudios 
Mexicanos, grupo que fue el núcleo que 
organizó la Conferencia 
Latinoamericana por la Soberanía 
Nacional, la Emancipación Económica 
y la Paz, celebrada en marzo de 1961, 
de cuyos acuerdos surgiera el 
Movimiento de Liberación Nacional, 
del que fue sin duda alguna el impulsor 

más importante, entusiasta y activo de su organización.  De 
entonces para acá, sin desviar el rumbo, fiel a sus 
principios y convicciones, fue firme y solidario en el 
activismo político, la academia, la docencia, la 
investigación, con las grandes causas de México: la 
defensa de la soberanía de nuestro país, el desarrollo 
independiente, la equidad social, la solidaridad 
internacional, la paz y el avance de la democracia. 

Cuauhtémoc Cárdenas

Tuve el agrado de conocer a Alonso Aguilar, destacado 
universitario, patriota, nacionalista, cuya convicción 
ideológica lo llevó a promover, organizar y actuar en 
movimientos sociales reivindicatorios de los derechos de las 
mayorías populares y el desarrollo independiente del país.  
Lo recuerdo en los trabajos de la Conferencia 
Latinoamericana por la Soberanía Nacional, la Emancipación 
Económica y la Paz, celebrada en la Ciudad de México en 
marzo de 1961.  Y su dedicación y capacidad organizativa en 
la 1ª Conferencia Nacional del Movimiento de Liberación 
Nacional, en la cual presidió su Comité Ejecutivo (1963), 
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como lo destaca el señor General Lázaro Cárdenas en sus 
Apuntes.  La firme posición ideológica y su conducta ética 
son un ejemplo para las nuevas generaciones.

César Buenrostro Hernández

Alonso Aguilar Monteverde fue un extraordinario 
científico social que escogió desde que era un joven poner 
su talento, su actividad y su vida al servicio de la causa de 
los oprimidos y explotados. Admiro mucho su obra 
intelectual, de valor permanente, y le he sacado provecho, 
y admiro aún más su absoluta consecuencia.  Nos ha 
dejado Alonso y es un dolor grande, pero es dicha grande 
que nos haya legado los frutos de su trabajo, y su ejemplo.  

Fernando Martínez Heredia

Alonso Aguilar. Compañero y amigo. Honesto 
combatiente en procura constante de un mundo real, que 
pudiera encaminarnos por senderos viables de convivencia 
superior.  Ahí quedan sus investigaciones en seminarios, 
artículos y libros, en la cátedra constante en torno al 
capitalismo en México y América Latina, encaminadas a la 
búsqueda de la democracia revolucionaria, contraria a la 
que se ampara en la ficción.  Tengo que agradecerle las 
invitaciones que me hizo para escribir en revistas y libros 
colectivos bajo su dirección, y para participar en el 
seminario a su cargo en el Instituto de Investigaciones 
Económicas de la UNAM. 

José Luis Balcárcel

Alonso Aguilar tuvo una trayectoria brillante como 
profesionista, como profesor de varias generaciones en la 
Facultad de Economía de la UNAM y como investigador 
en el Instituto de Investigaciones Económicas.  Desde muy 
joven conjugó sus tareas académicas con la lucha política a 
favor de las mejores causas del pueblo de México.  
También se distinguió por ser un fiel seguidor de las ideas 
de José Martí.  A iniciativa de Guillermo Toriello fundó y 
dirigió la Asociación por la Unidad de Nuestra América 
para impulsar y luchar por la integración de los pueblos de 
América Latina y el Caribe.  Dejamos aquí constancia de 
nuestro reconocimiento y gratitud al Maestro por su 
ejemplo y sus valiosas enseñanzas.

Fernando Paz Sánchez

Nos ha dejado un entrañable amigo, ejemplar hombre 
progresista, destacado investigador y tenaz luchador social.  
Sus trabajos sobre la realidad mexicana y latinoamericana 
fueron determinantes en la formación de miles de jóvenes y 
trabajadores inquietos por participar en causas progresistas.  
Ellos abarcan una amplia gama de temas, desde la 
economía política y la teoría del desarrollo hasta la 
formación de las clases sociales.  Incansable luchador en 
pro de las causas emancipadoras de nuestros pueblos, 
trabajó desde múltiples vertientes en favor de esos 

propósitos.  Baste recordar su brillante trayectoria 
académica, su exitosa labor editorial y su constante trabajo 
político.  El ejemplo y la obra de Alonso Aguilar son ya 
parte importante de la historia de México y América Latina.

Ana I. Mariño Jaso

Alonso Aguilar fue un destacado pensador de la América 
nuestra.  Fundó instituciones y organismos sociales, 
académicos, culturales y políticos.  Pocos como él dejaron 
tan copiosa herencia intelectual en libros y artículos, 
herramientas indispensables para encauzar la lucha de 
liberación de nuestros pueblos.

Rufino Perdomo   

Alonso Aguilar difícilmente aceptaba un reconocimiento, 
no aceptó jamás ceder en sus posiciones; sin embargo, los 
pueblos de Nuestra América cuentan hoy con un legado 
representativo de la dignidad, la honradez y la convicción 
revolucionaria.  Fue uno de los grandes hombres de la 
segunda mitad del siglo XX latinoamericano y sus 
contribuciones al pensamiento social son invaluables.  Deja 
una obra impresionante y un ejemplo de cómo cuando se 
lucha por una causa, se debe trabajar duro y diario, como él 
decía.  El mejor homenaje es conocer su obra y difundirla, 
sobre todo a los jóvenes y a los trabajadores, hombres y 
mujeres, en los que él siempre creyó.

Gastón Martínez Rivera 

Lo primero que admiré en Alonso Aguilar fue su 
capacidad para entender a la juventud en el proceso tan 
agitado de los años sesenta.  De ahí las discusiones que 
tuvimos en su casa, las lecturas de diversos autores 
teniendo en cuenta uno de sus consejos: no al dogmatismo 
y a la consigna, sí al análisis concreto de nuestra realidad y 
el respeto a las necesidades de los seres humanos, de los 
pueblos en lucha por liberarse del yugo de la explotación.  
La revista Estrategia, los trabajos de AUNA-México, el 
Movimiento del Pueblo Mexicano y su revista En Marcha, 
marcados por su tesón organizativo y analítico, son la 
herencia que deja uno de mis maestros más queridos. 

Ignacio Hernández Gutiérrez

La actividad latinoamericanista de Alonso Aguilar 
Monteverde se sustentaba en un permanente interés por las 
alternativas políticas y sociales que se forjan en Nuestra 
América.  Con profunda convicción apoyaba las luchas de 
los pueblos, y por eso se identificó con los revolucionarios 
guatemaltecos, salvadoreños, nicaragüenses, cubanos, 
chilenos, colombianos, puertorriqueños y con todos los 
movimientos antiimperialistas en Nuestra América.  Nutría 
sus reflexiones y, en muchos casos, sus actos, con las vidas 
ejemplares de José Martí, José Ingenieros, José Carlos 
Mariátegui, Lázaro Cárdenas y muchos otros pensadores y 
científicos sociales contemporáneos. 

Agustín González Mendoza


